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RESUMEN

Los procesos mundiales de urbanización en curso significan transformaciones estructurales frente a aquellos que los antecedieron: incrementadas tasas de urbanización y concentración regional, aunque, de manera aparentemente paradojal, de una simultánea segmentación y desintegración de los tejidos sociales y territoriales. Ello en el marco de diversos factores, a saber, la profundización de las condiciones de estratificación social, la incentivación de la segregación socio-territorial, la disminución de la sensibilidad locacional de las actividades económicas, la transformación estructural de las modalidades de movilidad física, la insustentabilidad ambiental, y la segmentación y privatización de la planificación,  gestión y control urbanos, para citar sólo un conjunto restringido de factores causales y, a su tiempo, de sus consecuencias. A efectos de profundizar en las capacidades explicativas de los componentes, circunstancias y procesos implicados, se ha abordado una doble modelización cualitativa, comparada y genérica, relativa en un caso a los históricos Grandes Aglomerados Compactos de carácter metropolitano (Módulo 1), y en el otro, a las Grandes Aglomeraciones Difusas emergentes (Módulo 2).    

La falta de referencias bibliográficas se encuentra motivada en la carencia de espacio disponible para registrarlas.

PALABRAS CLAVE

Aglomeraciones Difusas / Modelos cualitativos / Modelos explicativos /  Planificación y Gestión Regional-Urbana.
1. 
Modelización relativa a Grandes Aglomeraciones Difusas

A efectos de hacer más operativa la comparación de la presente modelización (Módulo 2), con la correspondiente a Grandes Aglomerados Compactos, desarrollada por motivos de espacio, en otra ponencia (Módulo 1-), la misma es presentada seguidamente, en formato de cuadro, a saber:
	Dominios 
	A. Antecedencias
	C. Consecuencias

	I. Social
	I.A.1. El  incremento demográfico es  significativo  -en términos absolutos y relativos- sobre todo  en contraste con la baja de las tasas globales homólogas. Atinente al diferenciado peso relativo entre la Ciudad Central y su entorno próximo -resultante de la suburbanización temprana-  frente al de los suburbios lejanos, se constata el rol  creciente de los últimos.

A raíz de la indeterminación en la delimitación funcional y jurídico-administrativa de estas Aglomeraciones, resultan ambiguos los cómputos de sus condiciones de poblamiento y de otros indicadores significativos análogos. [ver III.C.1 y II.C.2. así como III.C.1. y III.C.1.y VII.C.1.]

En la Ciudad Central, se verifica el aumento de la demanda de viviendas, aún con crecimiento estancado, debido al incremento de los hogares monoparentales y unifamiliares. También por el aumento de demandas protagonizadas por extranjeros: inversores, turismo y estudiantes, en especial en algunos países dependientes.

I.A.2. Las condiciones de estratificación social ampliada señaladas en I.A.1. y III.A.1., se constituyen en antecedentes de homólogas condiciones de estratificación ampliadas -que a las históricas de carácter socioeconómico y sociocultural, agregan enfáticamente la socioterritorial- de cada uno de los dominios temáticos considerados. [ver III.C.2. así como III.C.3. y III.C.2)

I.A.3. Avanzada la segunda mitad del SXX,  asistimos al fin de los Estados de Bienestar, en el marco de la transformación estructural de las políticas públicas, que en muchos países periféricos se da asociada con la asunción de gobiernos de facto. Lo dicho, articulado a la conclusión de la etapa de cuasi pleno empleo de la 2ª Posguerra, frena las migraciones rural-urbanas, a la vez que comienzan a matizarse, e incluso hasta a invertirse, los orígenes y destinos de los flujos migratorios internacionales. La población de los países de menor nivel relativo de desarrollo y/o bajo gobiernos dictatoriales, protagoniza importantes olas migratorias hacia otros Estados, limítrofes o no, con mejores condiciones de vida -reales o percibidas-, respecto del propio.


	I.C.1. (I.A.1. y III.A.1.)  Las crecientes dificultades, tanto de carácter informativo como simbólico y de accesibilidad material -incluyendo significativamente las incidencias vitales, temporales y  económicas asociadas a las crecientes extensión y segmentación de las GADs, otorgan a su submercado laboral niveles ampliados de ineficacia, ineficiencia, inequidad e insustentabilidad. La inserción laboral sesgada da paso a la exclusión o marginación, caracterizada por su mayor persistencia y por la ruptura o debilitamiento del lazo social entre estos sectores y el resto de la sociedad. La inclusión a través del empleo ya no resulta suficiente para los requerimientos sociales: se extiende la informalidad y la precariedad del vínculo laboral y aumenta la importancia relativa de las políticas asistenciales y de ingreso mínimo de subsistencia.

I.C.2. (I.A.1) El descenso de las condiciones de vida y las dificultades para la inserción laboral formal (en particular pero no exclusivamente, para los grupos de menor calificación, con sesgos importantes por sexo, edad, localización y condición social), se asocia con el fuerte incremento de la violencia urbana, con difusión mediática de alto impacto. De ella se nutre una floreciente cultura de la inseguridad, que determina el aumento exponencial del consumo de servicios y productos asociados. 



	II. Cultural
	II.A.1. Las condiciones estructurales de configuración y operación de las GADs resultan tributarias, en términos culturales y materiales, del paradigma de la PostModernidad. Destacan: i. la disvaloración del supuesto de factibilidad de crecimiento y desarrollo indefinidos; ii. la variabilidad extrema de los rasgos constitutivos de la Realidad; iii. su adscripción a posicionamientos probabilísticos en cuanto a las relaciones entre los diversos dominios de la dinámica urbana, y sobre todo, de la consideración de sus condiciones de existencia (segmentadas y desintegradas).

II.A.2. Las GADs son tributarias también del desarrollo de cambios estructurales asociados a las Tecnologías de Información y Comunicación -TICs- (postuladas como factores explicativos centrales del Ciclo de Kondratieff en curso). El paradigma de la PostModernidad se identifica con la tecnología digital, cuya expresión más relevante son las telecomunicaciones -particularmente a través de la telefonía celular-, el software, la robótica, etc. [ver V.A.2. así como  III.C.3. y III.C.2.]

II.A.3. Las GADs se constituyen en nodos privilegiados en relación a la creación, incorporación y difusión culturales.

II.A.4. La conformación de una concepción pre-keynesiana al influjo de las crisis del capitalismo de los años setenta origina políticas de aplicación casi universal -promovidas por los centros económicos mundiales (Consenso de Washington)- que repercuten sobre los procesos de urbanización al afectar la industrialización, la producción de servicios, el mercado de trabajo y el nivel de remuneraciones. 


	II.C.1. (II.A.1.) La adscripción mencionada se manifiesta principalmente a través de dos rasgos articulados: i. la consideración de que cada componente de la realidad urbana - sea de carácter temático, espacial o temporal- tiene carácter inconexo respecto de los de su entorno; y ii. (consecuencia de i.) los procesos de planificación y gestión urbana han de operar en relación a “recortes” de cada uno de tales (tres) órdenes de existencia, y según su mínima expresión: algún tema singular relativo a un ámbito espacio-temporal particular. 

II.C.2. (II.A.1) El paradigma de la Post Modernidad se expresa, en términos subjetivos, en la desestructuración de las identidades colectivas tradicionales y la multiplicación y flexibilización de las mismas. También por la condición inestable y fugaz de las nuevas adscripciones, más vinculadas a la esfera del consumo que a la inserción ocupacional o la puja político-partidaria. 

II.C.3. (II.A.2). La incidencia de las TICs se concreta en todas las ramas y estadios de la producción y el consumo, incluidas las comunicaciones y el transporte. 

II.C.4. (II.A.3). Los procesos culturales creativos resultan tributarios de sus muy amplios niveles de diversidad estructural. Los de incorporación cultural tienden a concretarse a través de relaciones con núcleos urbanos del escenario global, de similar jerarquía; y los de difusión cultural, más allá de manifestarse en los contextos comprehensivos de carácter globalizado, no involucran de manera particular a sus entornos inmediatos.

	III. Económico
	III.A.1. Tomando en cuenta lo señalado en I.A.1., cabe remarcar aquí, el aspecto de la estratificación calificada según ingresos (y riqueza,) la que establece diferencias muy marcadas entre los estratos primero y último de la misma. Tales diferencias, resultan muy acentuadas respecto a las que regían en el sistema económico en términos más generales en ocasión de los GAC’s. A su vez, esto es una consecuencia del nuevo patrón tecnológico, las mayores influencias de las relaciones con el exterior, la incorporación de la masa de ocupados en la periferia mundial de industrialización reciente y la caída relativa o absoluta de la retribución al trabajo.

III.A.2. El sistema productivo y las relaciones sociales influidas por un nuevo patrón tecnológico, la importancia renacida del comercio exterior y la fuerte significación de las finanzas internacionalizadas, posibilitan un abaratamiento internacional de capitales.

III.A.3. Los Estados nacionales quedan debilitados y por ende, se reduce su influencia local frente al poder acrecentado del empresariado oligopólico transnacional, a la par que se crea la existencia de regiones integradas y nuevos espacios económicos. Se modifica el rol inversor y regulador del Estado, favoreciendo las decisiones privadas en el plano de la inversión en infraestructura. 

III.A.4. La dinámica económica local y micro-regional, tanto en términos cuali como cuantitativos, resulta crecientemente insuficiente para generar las posiciones laborales requeridas en el submercado de trabajo. [ver I.C.1.] 

III.A.5. La escala operativa de los actores económicos involucra de manera relevante en el presente contexto a aquellos de carácter globalizado, caracterizados por su inserción sectorial mutante y su actuación fuertemente dispar en términos de la escala económica de su involucramiento -es decir, de carácter fuertemente inestable en sus trayectorias de actuación  de mediano y largo plazos-. Tales actores resultan valorados de manera distintiva por las administraciones gubernamentales de todos los niveles. [ver VII.C.1.]

III.A.6. El modo de producción característico de las GADs significa transformaciones fundamentales frente los escenarios precedentes: el modo de producción capitalista fordista característico de los GACs da lugar al posfordista, o flexible -Economía ajustada a Oferta-, donde las TIC’s mencionadas en II.C.2. cumplen un papel tecnológico determinante, y que está basado en la diversificación de la oferta, la segmentación y la tercerización de las cadenas productivas. Un componente importante de la mencionada modalidad productiva son los servicios avanzados a la producción. La misma tiende a desconcentrarse en términos espaciales al tiempo que la gestión y el control, en contraposición, tienden a concentrarse, manteniendo la relevancia de las áreas de mayor centralidad  de las Ciudades Centrales. 

III.A.7. La ideología neoliberal y su repercusión institucional recrean una actitud de laissez-faire frente al rol del Estado en la economía y la necesidad de la participación ciudadana en las decisiones relativas a lo urbano.


	III.C.1. (I.A.2) La estratificación social ampliada se asocia estrechamente a la segmentación del mercado de trabajo -que tiende a excluir a sectores sociales con insuficiente o “excesiva” capacitación, así como por género y edad, más allá de la intensa diferenciación de remuneraciones-, y resulta expresada territorialmente en la dispersión de las fuentes de empleo y la mayor complejidad de la accesibilidad física a las mismas, resultando en una estratificación funcional ampliada. 

[ver 4’.4’.3. así como 5’.5’.1. ]

III.C.2. (I.A.1, I.A.2 y III.A.1) El crecimiento de la población alcanza una magnitud capaz de generar presiones sobre la oferta y, por ende, repercute sobre la producción de bienes inmuebles y de otros bienes y servicios. Sin embargo, tal crecimiento alcanza significación por el contexto social en que se genera. La diferencia de las tasas de crecimiento al interior de los estratos diferenciados por la inclusión de otra/s variable/s repercute sobre los bienes demandados en términos cuali-cuantitativos. Los estratos de bajo ingresos o renta, pueden ostentar ninguna o una reducida demanda efectiva, pero su existencia tiene también una ineluctable repercusión espacial -en términos físicos, etc.-; los de más altos ingresos, representan el grueso de la demanda efectiva y por ende, condicionan el espacio con una influencia particularmente fuerte (respecto a la modalidad urbana compacta). Las preferencias de la población con elevada capacidad de demanda tienen efectos de localización que conducen a la conformación en “islotes” y a las contigüidades contrastantes (riqueza-pobreza extremas). Tales preferencias son las que muestran el deseo de alejarse de los conflictos y de los “otros”, la búsqueda de “lo mejor” (lo limpio, lo natural, lo agradable) en los confines urbanos, avanzando sobre las zonas rurales cercanas, concretándose en una autosegregación de repercusión espacial. Las mencionadas preferencias, más allá de sus contenidos estrictamente económicos, remiten también a construcciones mitificantes generadas por los interesados del subsector de la oferta, así como también de las administraciones públicas que estimulan y permiten tales segregaciones. Por otra parte, el incremento demográfico resulta asociado también a: la profundización de la diversificación y estratificación de los actores intervinientes en esa rama de actividad, incluyendo ostensiblemente a los de carácter global; las mayores participaciones relativas de esa rama de actividad en el carácter global; y de esa rama de actividad en el PBI Nacional y  sobre todo en el micro-regional; y el menor crecimiento relativo de la producción de otros bienes (manufactureros, inversión en infraestructuras, etc.)

III.C.3. (III.A.2) La importancia renacida del comercio exterior implica una significación diferente que en los GAC’s del mercado doméstico. Este, debilita su importancia en términos relativos e implica una menor participación de la demanda doméstica relativa. Esto, a su vez, fortalece la participación de la renta de los sectores empresarios y acrecienta su poder económico e influencias en las decisiones estatales. El sector financiero cobra una importancia creciente no sólo por sus conocidos efectos sobre la producción sino por la reducción del costo del capital, incidiendo así en la relación capital-trabajo dentro de la economía. Esto, a su vez, tiende a generar desempleo, debilitando el poder de negociación de la masa de trabajadores y alimentando el proceso de estratificación desigual.  En tales contextos se concreta la expansión de la actuación local de los componentes financieros de extracción global de la economía, tanto en términos de producción como de intermediación. También adquieren incrementada participación los sectores propietarios de carácter global.  De maneras más restringidas y selectivas, los sectores del comercio minorista y los servicios personales tienden a valorar modalidades menos centralizadas que las que los caracterizaron históricamente, o descentralizadas, así como en general, y de manera creciente, desconcentradas de localización.[ver 3’.1’.2’]

III.C.4. (III.A.2) La incorporación de grandes masas de trabajadores en la periferia mundial (asiática), disminuye la masa de los salarios pagados y presiona aumentando el desempleo. Hay, así, una menor participación de la retribución al trabajo en la renta nacional.

III.C.3. (III.A.2 y IV.A.2) Las características económicas según las que operan las GADs resultan ajustadas a pautas bien distintas de las de sus homólogas relativas a los GACs, particularmente destacables entre las mismas las cuestiones referidas a:

i. Actores. Los rasgos más destacables se refieren a la actuación, junto a los locales, de empresarios globalizados de significativa capacidad económica que intervienen de manera específica / distintiva sobre la producción de bienes, servicios  e infraestructuras, en particular micro-regionales y locales. Las decisiones de inversión de éstos toman en cuenta no sólo los mercados domésticos sino el mercado mundo, la construcción de dichas infraestructuras, el acondicionamiento de nuevo suelo urbano espacialmente segregado, el re-acondicionamiento de porciones extensas de suelo urbano pre-existente, la programación y legalización / legitimación de sectores urbanos segregados y no-segregados, la construcción de cada uno de los mismos, así como su comercialización en las escalas local y global. De manera ostensible, tales actividades y su significativa escala de actuación tienden a profundizar las condiciones de segmentación territorial y social preexistentes. El carácter distintivamente global de los actores mencionados resulta en su sensibilidad más o menos inmediata frente a las dinámicas de transformación de los escenarios económico-financieros globales, y a su manifiesta y homóloga inestabilidad de desempeño local en el corto y mediano plazos. 

ii. Escala económica de actuación. La escala económica de las GADs, al menos en cuanto se refiere a las inversiones en recursos infraestructurales, resulta significativamente más amplia que la que caracteriza a los GACs. Ello es así porque, más allá de su equivalencia con los mismos en cuanto se refiere a las dotaciones parcelarias de servicios, resultan características en aquéllas las dotaciones micro-regionales requeridas para articular funcionalmente los nuevos desarrollos físicamente inconexos entre sí y a aquellos preexistentes. Por lo demás, operan en similar sentido -incrementadas inversiones- las menores densidades globales brutas que resultan prevalentes en los nuevos emprendimientos. Debe señalarse también como un rasgo característico de las pautas de actuación de los emprendedores involucrados, el de la internalización de recursos infraestructurales pre-existentes -pertenecientes en general a la órbita pública regional- como elementos cuasi-constitutivos de las nuevas urbanizaciones, otorgándoles gratuitamente al menos parte de los imprescindibles requerimientos operativos que las hacen factibles. 

iii. Comportamiento del “multiplicador urbano”. A diferencia del comportamiento de tal multiplicador en el contexto de los GACs -que derivan su existencia, su valor y las condiciones de su distribución de sendas circunstancias: una intrínseca, vinculada a la calidad objetiva y el valor socialmente asignado a cada sector urbano, y una extrínseca, derivada de la contigüidad física en la expansión de tales sectores, que posibilita su comportamiento homólogo al de los mismos-, en el caso de las GADs, de manera equivalente, las circunstancias intrínsecas operan de forma similar a la comentada. Pero, las condiciones extrínsecas lo hacen, en cambio, de manera contrapuesta: su maximización se produce en condiciones en las que no sólo no existe contigüidad física, sino, por lo demás, accesibilidad física selectiva y restrictiva de cada subsector urbano, y en las que debe verificarse la garantía de la persistencia de tal tipo de circunstancias. Es decir que, por una parte, como en todo tipo de configuración urbana, los órdenes cuantitativos de cercanía y de accesibilidad físicas resultan cruciales -aunque, en este caso, adopten un carácter micro-regional-. Por lo demás, en las GADs, y de manera aparentemente paradojal en relación a las dos nociones nombradas, la de accesibilidad (física y social) adquiere carácter central, al optimizarse, no a través de su maximización, sino, por el contrario, de su minimización. Ó, lo que es lo mismo, de su selectividad social extrema, a través de la exclusión garantizada y sostenida de quienes no integran expresamente cada colectivo territorial particular. 

En el contexto de las GADs resultan además cruciales las estrategias empresarias relativas a los precios de origen de los activos inmobiliarios involucrados. Constituye pauta generalizada el seleccionar / elegir suelos no-urbanizados, preferencialmente extra-urbanos, desprovistos de valorización urbana previa. En tales contextos, la valorización de los insumos de suelo resulta maximizada tanto en términos absolutos como relativos frente a los otros tipos de actuaciones y contextos de carácter inmobiliario.

III.C.4. (III.A.3) Las administraciones gubernamentales locales, al menos, promueven las localizaciones descentralizadas y/o desconcentradas de cualquier carácter, con vistas a promover el desarrollo urbano en sus propias jurisdicciones, de acuerdo a pautas determinadas por excelencia unilateralmente por los mercados. Las de jerarquías más altas, por su parte, suelen refrendar tales iniciativas. La indiferencia locacional de las actividades económicas involucra de manera preferencial a los actores de las ramas de la producción y los servicios a las empresas. 

III.C.5. (III.A.3)  La mayor influencia de la actividad privada en la inversión en infraestructura influye acentuando la fragmentación territorial y la desconcentración urbana ante la ausencia de un patrón organizativo de las redes que tome en cuenta su carácter social global. 

III.C.6. (III.A.4 y I.A.1)  Los crecientes desequilibrios y dificultades, tanto de carácter informativo como de accesibilidad material, otorgan al submercado laboral de las GADs niveles ampliados de ineficacia, ineficiencia, inequidad e insustentabilidad. 

III.C.7. (III.A.6 y V.A.2) En tales contextos, la sensibilidad locacional de las actividades económicas en cuanto resultan tributarias de las economías de escala, y sobre todo de aglomeración, tiende a minimizarse. Ello en mérito a que:  i. los procesos productivos -y subsidiariamente los de consumo- resultan en general segmentados en la escala global, y ajustados a tal tipo de integración / dependencia, que marginaliza las homólogas de carácter local;  ii. resulta habitual que los beneficios -potenciales, así como diferidos- originados en operaciones inmobiliarias, resulten colateralmente considerados frente a aquellos centrados en las actividades que desarrollan las empresas primariamente, lo que las lleva a valorar localizaciones no centradas solamente en sus procesos productivos;  iii. los actores globalizados tienden a replicar localmente los comportamientos locacionales característicos de sus casas matrices de los países centrales, signados, esencialmente, por su desconcentración espacial. [ver III.A.2.]  

III.C.8. (II.A.4 y III.A.7) La imposición más o menos generalizada de un Nuevo Modelo Económico, vía aplicación de políticas neoliberales, impactan negativamente sobre las industrias regionales, el empleo y la concentración de la inversión pública en las áreas de mayor nivel socioeconómico y/o densidad 



	IV. Físico
	IV.A.1. La exacerbada y creciente estratificación social surgida a partir de los “30 Gloriosos” -las tres décadas posteriores a la 2ª Guerra Mundial- profundiza los niveles históricos de estratificación residencial. Los tipos residenciales emergentes, y sus condiciones de concreción urbana, son signados por tres características principales: i. muy altos niveles de homogeneidad social, edilicia, funcional y ambiental;  ii. prevalencia de intensidades edificatorias brutas de nivel medio y bajo;  iii. en los casos relativos a los extremos sociales superior e inferior, su concreción como enclaves cerrados o cuasi-cerrados, es decir, su prevalente desvinculación social y funcional respecto de sus entorno. Ello es manifiesto en el periurbio donde la segregación social y funcional tiene correlato en los precintos físicos que las albergan. En contextos  preexistentes de mayor centralidad y continuidad física, los enclaves aludidos se concretan en términos tanto funcionales cuanto perceptivos, a través de barreras funcionales y/o visuales que proveen los mencionados mecanismos de bloqueo de acceso físico y/o simbólico para con sus entornos inmediatos.

IV.A.2. La gran extensión de las GADs, asociada a la falta de colindancia entre parte apreciable de las jurisdicciones integrantes, determinan que se involucre -según el caso- un número creciente de jurisdicciones locales -municipios / comunas, territorial  y administrativamente “autónomas”-, pero también de otras de carácter intermedio -provincias / departamentos / prefecturas-, o de orden aún mayor -naciones-. [ver III.C.2. y  VII.C.2.]

IV.A.3. Bajo condiciones favorables de inserción regional y/o global (de carácter sostenido o expansivo) que permitan, induzcan y/o requieran desarrollo urbano, incluyendo elementos de la oferta (“excedentes” demográficos y de capital, entre los más notorios), como de la demanda (de bienes y servicios), las GADs se ajustan al siguiente conjunto de condiciones y procesos: i. la inexistencia en el ámbito macro-regional de referencia de otros Aglomerados, o de enclaves o “sectores urbanos segregados” que desplieguen y satisfagan en tal escala, la demanda del tipo de actividades que se considera conveniente / oportuno implantar; ii. la existencia de recursos poblacionales suficientes, o cuya migración permanente o temporaria pueda incentivarse desde los ámbitos micro y macro-regionales y/o globales de inserción;  iii. la demanda de servicios urbanos con áreas de captura / servicio locales, micro y macro-regionales y/o globales; iv. la disponibilidad de soportes territoriales extensos y accesibles; v. la existencia real o potencial de recursos de movilidad material en las escalas local, micro y macro-regional y/o global; vi. la disponibilidad de recursos económico-financieros cuantiosos, tanto públicos como privados, en relación a las demandas de desarrollo local, para la financiación de inversión productiva y de servicios; vii. el auspicio, vía permisividad del desarrollo urbano, y del financiamiento de recursos infraestructurales regionales y el derecho a su usufructo de manera preferencial, concedido  por el/los sector/es gubernamental/es involucrados, a emprendedores y usuarios locales [ver también VI.C.1. y VI.C.3.] 
	IV.C.1. (IV.A.1.) Las condiciones de estratificación residencial significan, merced a los altos niveles de participación relativa que el sector posee en todo contexto urbano, homóloga trascendencia. Así, de manera ampliada, el subsector residencial se constituye en componente privilegiado de las condiciones de estructuración global. Su formato extenso y segmentado resulta así altamente funcional a las demandas de diferenciación socio-territorial, de accesibilidad social selectiva y restringida. Merecen señalarse otros dos tipos de consecuencias estructurales: i. la diferenciación modal de la movilidad física, donde es ostensible el incremento de la participación del automóvil privado en todos los motivos de viaje. Destacan los relativos a cometido laboral, en los que los modos colectivos, y especialmente masivos, resultan inviables (dados los niveles de segmentación, sea de orígenes y destinos residenciales, como de localización del empleo);  ii. la creciente homogeneización de los sectores socio-territoriales tiende a hacer no visible, para cada uno de los estratos sociales, el carácter y nivel de sus diferencias frente a los otros, tendiendo de esa forma, a “naturalizarse” las condiciones globales de estructuración social vigentes.

IV.C.2. (IV.A.3). En tales contextos de factibilidad y/o “necesidad” de enclaves, y sobre todo, de “sectores urbanos segregados”, las pautas de desarrollo de las GADs se concretan, de manera alternativa o complementaria, en tres tipos diversos de configuraciones, a saber:

a. Enclaves intraurbanos, abarcando sectores nunca antes urbanizados, o por el contrario, tugurizados y desactivados, a partir de cuya reactivación despliegan relaciones sociales y funcionales cuasi-marginales con sus áreas de entorno inmediato. Las actividades desarrolladas en tales enclaves se refieren al universo completo de las de carácter urbano, resultando prevalecientes, las residenciales con servicios anexos. Su carácter distintivo es el de la identidad particular de sus habitantes / usuarios -bien diferente de la de sus vecinos-, así constituida en factor de segregación;  

b. Sectores urbanos segregados, en áreas de borde de configuración micro y macro-regional urbanas. Se concretan en ámbitos previamente no urbanizados, o  urbanizados marginalmente, en franca discontinuidad territorial. Constan de aglomeraciones de roles, jerarquías y tamaños diversos, con las cuales, a través de los recursos infraestructurales de movilidad material disponibles -por excelencia de carácter vial-, tienden a resultar articulados a los preexistentes. Tales circunstancias resultan prevalentes en las GADs desplegadas en contextos nacionales o regionales de menores niveles relativos de desarrollo;  

c. Sectores urbanos segregados, en ámbitos intersticiales de configuración micro o macro-regional. Concretados en ámbitos  previamente no urbanizados, o  urbanizados marginalmente, en las proximidades de preexistentes aglomeraciones urbanas de roles, jerarquías y tamaños diversos, pero con las cuales no concretan continuidad física. Sin embargo, su articulación se da a través de recursos infraestructurales de movilidad material disponibles -por excelencia de carácter vial-. Tales circunstancias resultan prevalentes en las GADs, desplegadas en contextos nacionales o regionales de mayores niveles relativos de desarrollo. 

En los casos b. y c., así como en sus ámbitos de concreción, se trata del desarrollo de sectores urbanos (en su conjunto de escala largamente regional) constituyendo mosaicos discontinuos, con identidades funcionales muy selectivas -y por tanto de carácter manifiestamente “incompleto”-, con especificidades sociales muy acotadas. Resultan por ende segregantes y excluyentes, vía mecanismos de mercado dirigidos a captar sólo a alguno, o pocos, de los múltiples niveles de estratificación social, signados por procesos – en apariencia paradojales -o “contradictorios”- de polarización regional, aunque no (simultáneamente) urbana. O sea de atracción regional, y a la vez de segregación y discontinuidad macro-urbanas. Ambas estrategias resultan, en su diversidad, ajustadas en cada caso a objetivos nítidos, aunque diversos. Así, en relación a la primera, se trata de un instrumento dirigido a proveer el acceso relativamente cercano a actividades y formatos regional / urbanos bien distintos (histórico cometido de las formaciones citadinas). En relación a la segunda, tales escisiones resultan funcionales a la garantía de homogeneidad -primariamente social y complementariamente funcional- de cada sector segregado, en contextos donde tienden a incentivarse, fuertemente, disparidades urbanas agregadas de  carácter diverso. 

Más allá de ello, pueden señalarse en las GADs las siguientes características principales de naturaleza física:  

i. El rasgo territorial más notorio que mantienen en común las tres modalidades mencionadas de urbanización difusa, es la segmentación estructural y funcional entre sectores urbanos, constituida a partir de sus condiciones de homología interna, parcial o total, de naturaleza física, y por la falta de “compatibilidad social” y complementariedad funcional entre sectores urbanos contiguos. Se trata, de la ruptura de la noción de Ciudad, como “conjunto local y globalmente articulado e integrado de actores, actividades y entidades diversas y complementarias”. En los casos de metrópolis complejas y extensas como los GACs, tales nociones resultan necesariamente asociadas a las de organizaciones estructural y funcionalmente estratificadas en términos globales. Algo totalmente ajeno a las GADs, donde, más allá de sus características de segmentación y precisamente a causa de ellas, no resulta posible delimitarlas con precisión, en términos físicos y funcionales, y por tanto, tampoco, a partir de alguna caracterización integral según la cual se concretan los mencionados modos de organización;  

ii. El carácter de los emprendimientos sectoriales urbanos que configuran las GADs, está más vinculado a condiciones de escala macro-regional o global, que local. Y en relación a éstas, más como portadoras de competencia y disputa, que de la complementariedad que pudiese existir entre ellas. De hecho, las incertidumbres, ambigüedades y variabilidad extrema en torno a sus condiciones de identidad, delimitación externa, y estructura interna (en conjunto y aún más, en relación a sus sectores constitutivos), son muy elevadas (en particular respecto de la concreción de actividades centrales, sobre-inversión y competencia destructiva, en neto y crítico sentido Schumpeteriano);  

iii. Es crucial un tercer rasgo común de las pautas alternativas de urbanización difusa señaladas: el relativo a las estrategias de los emprendedores urbanos. En particular el vinculado a la secuencia completa de valorización de los activos inmobiliarios involucrados, y en especial del relativo al suelo. Así, resulta premisa excluyente la urbanización de sectores que no hayan adquirido o sostenido valorización urbana previa alguna. Sea en función de sus características posicionales (baja potencialidad urbana “convencional”, derivada de su contigüidad con los sectores urbanos constituidos), cuanto de la factibilidad ambiental inmediata -en sentido amplio- para constituirse en soporte de actividades urbanas. Tales circunstancias explican -siquiera en términos generales- las características locacionales remotas de los polígonos seleccionados para su urbanización. Por lo demás, el carácter de las configuraciones urbanas que progresivamente se concretan en cada ámbito regional, y la multiplicidad de “tipos de polaridades” constituidas en la mencionada escala, explican el interés suplementario suscitado en los usuarios de las nuevas configuraciones. Derivan de las circunstancias mencionadas, las siguientes consecuencias principales: - La magnitud territorial de los emprendimientos adopta carácter francamente extensivo, albergando reservas cuantiosas dirigidas a sustentar ciclos especulativos de largo plazo. - La fuerte cuantía de requerimientos de inversión en recursos infraestructurales determina de forma crucial -al menos en la escala regional- la necesidad de financiamientos “gratuitos” de origen estatal. Concretados los mismos, tras su legitimación discursiva en función de su “carácter y utilidad públicos”, devienen en parte ineludible de los recursos de carácter operativo (por ende, de los cánones económicos a ser afrontados por residentes / usuarios, en favor de los emprendedores). - Los diferenciales de lucro económico privado resultan altamente significativos, en procura de maximizar los niveles generados en el sector inmobiliario en su conjunto. Ello se verifica en función de su carácter y/o de su escala, dado que, en la lógica inmobiliaria señalada (utilizar recursos de suelo no previamente valorizados), los procesos de difusión territorial resultan sostenidos y, en general, de escala creciente. 

iv. En cada uno de los “sectores urbanos segregados”, los tipos b. y c. antes mencionados configuran una unidad fiscal diferenciada, que sólo genera tributos de carácter territorial a favor de la autoridad local respectiva. Como consecuencia, no resulta de aplicación la participación de tales sectores al sostenimiento de equipamientos comunes, en la escala global de las Aglomeraciones (al menos no de manera directa). Y menos aún, el financiamiento de subsidios cruzados a favor de los sectores sociales menos favorecidos que las habitan. 

v. Las densidades brutas prevalecientes en las modalidades de “desarrollo urbano segregado” b. y c. resultan en general mucho menores que las típicas de los GACs. Algo similar ocurre con las densidades netas altas, que tienden a referirse sólo a la concreción de actividades en áreas centrales (principalmente de oficina y no de residencia), y ser de carácter circunscrito. En relación a las últimas, se trata de la profundización de la noción inicialmente instalada, y sostenida en los procesos de suburbanización, de “vida-urbana-en-contextos-no-urbanos”. Otra paradoja / contradicción análoga a la señalada (en el acápite c.) respecto de las condiciones globales de urbanización en los contextos regionales de las GADs.

 vi. Dados los crecientes niveles de motorización y de participación del automotor privado en el concierto modal del transporte de pasajeros, y su carácter casi excluyente en los tipos de urbanización b. y c., la disponibilidad de recursos infraestructurales viales constituye un factor central de sus condiciones de despliegue. Como consecuencia, la planificación - regulación regional / urbana respectiva, ha de ser del más alto nivel estratégico. Pero, en función del carácter menos centralizado y desconcentrado en términos físicos, su desarrollo “incidental / segmentado” (a diferencia del “globalmente estructurado” y relativamente estable de los GACs), resulta en universos temporales de orígenes y destinos de viajes de muy alto nivel de diversidad y mutabilidad. Ello  genera contextos de congestión, no sólo en lo local (como ocurre en las siguientes  consecuencias  principales) sino, en escala incrementada, en la órbita regional.  

vii. Las redes de centralidades, en contraste con las de los GACs, resultan consecuencia de un conjunto articulado de circunstancias, a saber: - Que las pautas de movilidad física resultan de manera casi excluyente basadas en el automotor privado, y por tanto, poco apropiadas en relación a las configuraciones centrales, incitando a su descentralización / desconcentración. En contraste, sí adecuadas a las sensibilidades diversas del comercio y los servicios desconcentrados. En suma, ajustadas a modalidades alternativas de accesibilidad – v.gr. peatonales o ciclísticas, de alcance espacial sensiblemente más restringido-. Así, de manera paradigmática, existen en estas aglomeraciones -respecto de aquéllas con las que pudiesen estar vinculadas- centralidades funcionales basadas en el transporte público, sensiblemente más restringidas o aún inexistentes. En fin, sin la previsibilidad más o menos orgánica que justifique la planificación de mediano plazo que sí requieren los emprendimientos vinculados a las actividades centrales. Esto explica porqué tales actividades suelen constituir la médula de los intereses especulativos de los  emprendedores urbanos, cubriendo una porción de peso en cada emprendimiento sectorial. Como consecuencia, tales redes de centralidades resultan totalmente alejadas de esquema Christalleriano alguno. Por lo contrario, la integración de las actividades que los constituyen, y sus pautas asociativas, resultan aleatorias. También sus condiciones de localización y plazos de concreción, similarmente casuales y ajustados a los conjuntos de demandantes -no sólo locales- en torno de los cuales se focaliza cada emprendimiento. Como consecuencia resultan generalizadas las reiteraciones y duplicidades en las implantaciones, así como, menos frecuentemente, las carencias de cobertura de servicios. De manera asociada, la relativa imprevisibilidad en las demandas de accesibilidad regional a servicios centrales, suele implicar condiciones muy diversas en los niveles de ajuste entre capacidades de oferta y demanda de recursos infraestructurales. En particular, de los relativos a movilidad vial, también expuestos a muy significativas inversiones, ya sean subdimensionadas o redundantes. 

viii. En relación a las condiciones de distribución espacial del empleo, del comercio minorista y de los servicios personales, resulta caracterizado por los comentarios que anteceden. Atinente a la localización de oficinas para el servicio empresario, opera con niveles relativos más altos de rentabilidad. Por tanto resulta, junto con la residencial, la actividad con más altos niveles de desconcentración y competencia espacial. Respecto del sector productivo, resulta ajustado a similares condiciones de segmentación y dispersión locacional. Por ello, previsiblemente, en función de sus menores niveles de concentración territorial, más desconectado que el del sector terciario, de otras fuentes de accesibilidad física regional / urbana que las provistas por el automotor privado. 



	V. Funcional
	V.A.1. El crecimiento urbano se sigue verificando por suburbanización, pero también por la suma de enclaves, discontinuados del tejido preexistente. Típicamente segregados para grupos de bajos recursos, y auto segregados para las clases alta y medio-alta-, en condominios, clubes de campo, barrios cerrados, etc. Los últimos, aunque preexistentes desde décadas atrás, mutan en su esencia, de residencia secundaria previa, a permanente ahora, huyendo del deterioro de la calidad de vida urbana y en pos de una identificación de pertenencia elitista. Las bajas densidades y la ruptura de la continuidad urbana confieren a estos nuevos desarrollos la fisonomía de islotes y  archipiélagos, que tipifican la peri-urbanización. [ver I.A.1., I.C.4., IV.A.1., IV.A.2., IV.A.3.y  IV.C.3.].

V.A.2. Las comunicaciones no presenciales, centradas en la modalidad telefónica celular y en los servicios de Internet y correo electrónico, resultan casi completamente abstraídas de referencias posicionales, lo que se correlaciona positivamente -aunque sin llegar a explicar por sí mismas de manera singular- las cuasi-indiferencias locacionales de toda clase de actores y actividades. 

[ver II.A.2. así como III.C.3. y III.C.2.]

 
	V.C.1. (I.A.3, V.A.1. y V.A.2.). La red de transporte masivo no puede acompañar el proceso de peri-urbanización, debido a la fuerte segregación de los grupos polarizados que lo protagonizan y a las correspondientes bajas densidades de ocupación del suelo.  En contraste con los GACs, también se constata,  sobre todo en algunos tramos troncales, la atenuación de la movilidad de las horas pico, con una tendencia a la homogeneización de los viajes, ahora abundantes a toda hora y en todo sentido. Ello se explicaría tanto por la hipermovilidad de los grupos de mayor poder adquisitivo, asociadas a la incrementada participación modal del auto particular, como a los cambios vinculados con la difusión de las nuevas tecnologías de información y comunicación (TIC’s), en especial vinculadas a la telefonía celular, uso de internet y correo electrónico, particularmente a partir de la difusión de las opciones vía banda ancha y wi fi.[ver II.A.2., III.C.2 y  III.C.3.]

V.C.2. (V.A.1.) Al aumentar la extensión de las GADs, en particular en los países periféricos, los usuarios de la red masiva sufren el alza de la proporción de gasto monetario y de tiempo insumido para la concreción de desplazamientos pendulares. También para la población radicada en intersticios y periferias medias y lejanas, se eleva el número de traslados con necesidad de trasbordo, a la par que empeora la calidad de los servicios, y por ende, de los viajes. Estas circunstancias determinan que los grupos de menores ingresos disminuyan su movilidad y/o reediten o desarrollen estrategias para su concreción bajo condiciones menos favorables. Caminatas, motocicletas y bicicletas. También se observa la evasión en el pago de pasajes, en las modalidades de no abonar, o bien pagando por un trayecto menor. Hay ingreso a zonas urbanas de vehículos de tracción a sangre, en particular para venta callejera y recolección de material a reciclar. En relación al último, también pululan en aceras y calzadas de áreas residenciales y céntricas, carros con dos o hasta cuatro ruedas, traccionados por una persona, hasta puntos de reunión donde camiones de gran porte recogen a personas, vehículos y material y los trasladan hacia centros de acopio.

V.C.3. (V.A.1.) En algunos países subdesarrollados se verifica un aumento significativo de la proporción de servicios alternativos a la red formal, con  muy alta incidencia de clandestinidad, profundizando las condiciones generalizadas de inequidad preexistentes.  Ello debido, no solo a demandas insatisfechas (cualitativas o cuantitativas, según el área), sino a los altos niveles de desempleo vigentes, con lo que dichas prestaciones pasan a cumplir asimismo un importante rol como recurso laboral.

Explican dicha tendencia la combinación de varios factores, entre los que destaca el deterioro del transporte público, la inaccesibilidad física, monetaria, horaria o territorial y la inseguridad urbana, a los que se suman los procesos de flexibilización laboral, aumento del desempleo, reproducción del trabajo informal y las tendencias hacia la terciarización y el “cuentapropismo”. Como en otros rubros, también en la prestación de transporte alternativo se manifiestan contrastes de clase. Por ejemplo  en asociación directa con su demanda por grupos principalmente de menores ingresos: tipo de servicio -peor- , grado de clandestinidad -mayor-, y costo-km  -menor-. Y viceversa para demandas de mayor poder adquisitivo. 

V.C.4. (V.A.1.y V.A.2) Paralelamente a lo señalado en V.C.2., se verifica una espiral creciente en el uso cotidiano del automóvil particular, vinculado en los países centrales a los altos niveles de vida conseguidos, y en los periféricos al peso dado a la inversión pública en vialidad, beneficiando especialmente a los grupos más acomodados. Esta tendencia incrementa el peso de sus externalidades negativas, con niveles crecientes de deterioro medioambiental (congestión, contaminación aérea y sonora), y menor eficiencia energética, ya que operan en torno del consumo de combustibles fósiles. 

Con posterioridad, sin que aquéllos pierdan su protagonismo, se suma -principalmente en países centrales- la influencia de los trenes de alta velocidad para la cobertura de viajes de distancia media y poder adquisitivo alto y medio alto.

V.C.5. (V.A.2). Los niveles de eficiencia sectorial de las comunicaciones no presenciales resultan sumamente altos, signados por las autonomías personales asociadas a la cuasi-indiferencia locacional. Sin embargo su impacto global resulta, por el contrario, asociado a eficiencias pluri sectoriales extraordinariamente bajas. Su carácter altamente abarcativo e intensivo, asociado a equivalentes niveles de ineficacia, inequidad e insustentabilidad integradas y globales, resultan típicos de  las GADs.
V.C.6. (V.A.1) Adquieren creciente significación los orígenes y destinos de viajes de carácter centrífugo, así como entre sectores de las periferias. En ambos casos, tal fenómeno resulta signado por la descentralización y desconcentración espacial de las actividades económicas, y por la incidencia de tales fenómenos sobre la ruptura de la nitidez de las jerarquías y las delimitaciones espaciales de la red preexisten de áreas centrales.


	VI. Ambiental
	VI.A.1. Los niveles de perturbación ambiental generados por las GADs sobre sus ámbitos de inserción micro-regional resultan muy elevados, dados los niveles ampliados de desconcentración poblacional y territorial en la mencionada escala. Otros rasgos, como la discontinuidad de sus tejidos físicos, los bajos niveles agregados de su intensidad edilicia y su falta de compacidad, así como la prevalencia de la movilidad automotriz, y en particular del automóvil privado, les otorgan mucha menor eficiencia ambiental relativa, frente a los GACs.  

VI.A.2. Las condiciones de estratificación social ampliada señaladas en I.A.2. resultan homólogas a las de participación activa y pasiva de cada sector social en la generación de perturbaciones ambientales.  

VI.A.3. Las condiciones de estratificación social vistas en I.A.2. resultan homólogas a las de exposición de cada sector social a las perturbaciones, riesgos y vulnerabilidades ambientales.  


	VI.C.1. (VI.A.1 y VI.A.3). Frente a los niveles desfavorables relativos atinentes a la eficiencia ambiental global de las GADs, resulta destacable su potencialidad para optimizarlos. Sea mediante la adopción de tecnologías emergentes de comportamiento bío-ambiental de las construcciones, los más apropiados equilibrios entre sus demandas energéticas y el impacto de sus emisiones, como así los incrementos en la eficacia y la eficiencia técnicas del transporte masivo de personas. Sin embargo, las tecnologías edilicias ofrecen rangos relativos menos apropiados de costo-beneficio que los atinentes a sus homólogos de las GACs (mucho más eficaces y eficientes en términos de demanda energética, como, consecuentemente, de emisiones). De manera similar, las mejoras relativas al sector de la movilidad física masiva resultan sólo parcialmente trascendentes, dado su menor nivel de participación relativa en la diferenciación modal del transporte. Sí resultará francamente favorable, en cambio, el impacto de las nuevas tecnologías sobre el sector automotriz privado, a partir del rol protagónico y creciente que el mismo ofrece en la movilidad de las GADs.  [ver V.C.1.]

VI.C.2. (VI.A.2. y VI.A.3.) Las condiciones de estratificación socio-ambiental, sea en términos de  generadores activos y pasivos como de receptores de perturbaciones de ese carácter, tienen correlato en la capacidad de cada sector social para enfrentar y superar tales afectaciones (que resultan de carácter diferencial). Tal circunstancia  profundiza los niveles de inequidad, verificándose correlaciones positivas intensas entre cada nivel social y la generación directa e indirecta de externalidades  ambientales de las que es responsable. A la vez es fuerte la correlación negativa con los niveles de exposición en que resultan implicados. Por lo demás, el nivel de percepción de las perturbaciones y riesgos por los diversos sectores sociales, resulta sesgado / naturalizado y desvalorizado por los grupos menos favorecidos, elevando su incidencia negativa diferencial. Ello explica la urbanización, siquiera nominal, de sectores con dudosas condiciones ambientales para hacerlo, y para resultar ocupados por grupos sociales de bajos ingresos. 

	VII. Institucional / Nor-mativo
	VII.A.1. Los rasgos más trascendentes del escenario institucional residen en su plurijurisdiccionalidad ampliada - manifiesta tanto en las escalas local como intermedia y las prevalecientes inarticulación y mutua competitividad entre jurisdicciones. Asimismo las condiciones segmentadas de regulación del desarrollo urbano, merced a la falta de conexión gestionaria, resultan en mosaicos en los que se concretan condiciones estructurales muy dispares de configuración y operación. 

[ver IV.A.2., IV.A.3., así como IV.C.3.]

VII.A.2. La fragmentación  e inestabilidad identitaria citada en II.C.1., afecta en especial a las representaciones sindicales y políticas, que sufren una profunda crisis de representatividad. 

VII.A.3. Los procesos político-instituciona-les ya no pueden analizarse en relación a los Estados Nación como contenedores de procesos sociales y económicos. Ciudades y/o regiones se relacionan con independencia del Estado Nación de pertenencia, a la vez que surgen actores globales (empresas multinacionales, movimientos sociales globales, organismos internacionales, etc.) que no pueden ser como mera agregación de Estados Nación.


	VII.C.1. (III.A.2.) El desempeño de actores económicos de escala global, en connivencia con los diversos niveles gubernamentales locales (con menguado poder de negociación frente a aquellos y a la vez  favoreciendo sus intereses y estrategias de actuación), sesga severamente la planificación y gestión urbanas. En tales contextos, resultan instaladas genuinas “máquinas de crecimiento” de carácter ficticio y efímero, concretándose procesos de segmentación social, funcional y territorial.  

VII.C.2. (VII.A.1. y IV.A.2). Lo señalado resulta altamente funcional a los objetivos de diferenciación y autonomía según los cuales se optimizan singular y no globalmente las condiciones operativas de los gobiernos locales e intermedios constitutivos de las GADs. En efecto, cada jurisdicción -y particularmente las de carácter local- resulta orientada a captar a sectores poblacionales y empresariales específicos. En relación a los primeros, se trata de garantizar, a través de su autonomía gestionaria, la homogeneidad de su composición social, la consolidación de identidades estrechas y excluyentes- así como vedar la transferencia a sectores sociales “inferiores”, de recursos fiscales originados en sectores sociales “superiores”. En suma, a ejercer en beneficio propio las funciones de redistribución, connaturales de la gestión social democrática. En relación a los sectores empresariales, se trata de promover su participación activa en la satisfacción de demandas de servicios urbanos y de maximizar la captación de rentas generadas por el despliegue de las actividades legitimadas, cualesquiera fuera el área de captura de las mismas. Tal legitimación responde exclusivamente, en contextos como los señalados, a criterios de optimización local, sectorial y empresarial. En contextos territorialmente “desintegrados” como los de las GADs, la consecución de condiciones integradas y globales de optimización resultan nociones relativamente inasibles, dadas la extensa escala, el carácter segmentado y las condiciones de prelación territorial imprevisibles que las caracterizan. Las circunstancias de segmentación señaladas, en las que las condiciones de visibilidad entre sectores sociales diversos resulta crecientemente inexistente, devienen funcionales a la construcción del espejismo de “sociedad equilibrada / democrática” y por tanto, comprensible, aunque no deseablemente, auspiciada por los gobiernos de los niveles intermedios y nacional involucrados.

VII.C.3. (VII.A.2.) Tales crisis profundizan las distancias entre las estructuras institucionales y organizativas y las bases sociales, tendiendo a la burocratización de las primeras. También generan experiencias (aisladas) autonómicas y de auto-organización en las segundas, poniendo en cuestión los fundamentos de la democracia neoliberal. En lo político-partidario se busca reemplazar la participación comunitaria por el marketing político, a través de campañas mediáticas acotadas a los períodos electorales, lo que favorece la volatilidad de los electores.

VII.C.4. (VII.A.3.) En tal contexto, pierden vigencia las nociones estructurales y funcionales de carácter institucional del paradigma Christalleriano, concretándose, por el contrario, con absoluta abstracción en cuanto a roles, tamaños operativos, jerarquías y modalidades locacionales.




2. 
Conclusiones

Consideramos como de mayor entidad relativa los siguientes señalamientos:

· dado el carácter explicativo de los modelos abordados, la (esperable) modalidad de articulación de dominios temáticos diversos entre preceptos mutuamente asociados en Antecedentes y Consecuentes, como sucede de manera prevalente, reflejaría, no sólo, la naturaleza pluridimensional de toda realidad urbana, sino, además, su carácter sistémico. Similares características y motivaciones tendrían las remisiones, o referencias (temáticamente) cruzadas -de naturaleza ampliatoria o subsidiaria- entre preceptos singulares, que se incluyen al pie de numerosos contenidos Antecedentes y Consecuentes;
· más allá del formato genérico en el que se concretan los Modelos que consideramos -determinados Antecedentes estarían articulados con determinados Consecuentes-, resultan generalizadas las remisiones inversas, o de causación retroalimentada -de Consecuentes a Antecedentes-. Ello se verifica tanto a niveles intra como extra-sectoriales, expresando el carácter genéricamente recursivo / realimentado de todo tipo de realidad urbana;
· las disparidades fundamentales de una y otra modalidad de urbanización -GACs y GADs- resultan asociadas a identidades estructurales diferenciales bien marcadas en el carácter y comportamiento de cada dominio temático, así como de los de los actores y procesos involucrados. En lógica Caótica, sin embargo, que ello sea así, no significa necesariamente, ni que los sentidos y cuantías de variación resulten siempre ajustados a idénticos sentidos de transformación, ni a órdenes cuantitativos idénticos, ni a temporalidades equivalentes. Sí, de manera rotunda -y eso entendemos es lo fundamental-, a condiciones de mutua congruencia y funcionalidad, al interior de cada modo de configuración, en el sentido de articularse mutuamente para generar condiciones en beneficio de determinados actores, y/o rasgos, por encima de otros. A tal fin, se hacen específicos y diferenciales, los comportamientos y modos operativos de cada uno de aquéllos, en torno de los últimos; 
· si bien, los niveles de eficacia, eficiencia, equidad y sustentabilidad integrados y globales prevalentes en los GACs distan de niveles aceptables mínimos de consecución, sus condiciones estructurales ofrecen siquiera la potencialidad de su consecución. Ello puede inferirse, de una valoración comparada entre GACs de diversos niveles relativos de desarrollo, así como, desde encuadramientos analíticos historicistas, bajo condiciones de contextualización estructural diversa (períodos de Estados de Bienestar y períodos en los que resultan prevalentes las relaciones de mercado). La consecución de similares niveles potenciales de desempeño de los mencionados (cuatro) indicadores de comportamiento integrado y global resulta en las GADs, en cambio, esencialmente inviable;
· dado el carácter sistémico del campo urbano, las cuestiones relativas a las condiciones de integralidad (temática), globalidad (escalar) y temporalidad extendida con que sean abordados los emprendimientos analíticos y los de gestión, resultan cruciales. 
Dados sus mayores niveles relativos de complejidad y de abarcamiento territorial, ello adquiere particular entidad en los GACs y GADs. Pero, dadas las modalidades diferenciales que en términos espaciales resultan típicas de las pautas de configuración de uno y otro, en el caso de las GADs resulta inviable el reconocimiento de bordes o fronteras externas. Ello genera, así, dificultades teóricas y analíticas considerables para su abordaje, y lo que es peor, problemas de intervención y gestión básicamente insuperables.
� El presente trabajo se inscribe en el Proyecto “Los procesos de reestructuración de Grandes Aglomerados: de configuraciones metropolitanas a regiones urbanas difusas. El caso Buenos Aires” a través del subsidio PICT2006 Nº 02430 de la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica de la República Argentina.





